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EL

M E G I C A N O .

t^on tal nombre aparerió en esta 
rapilal Irt SPinana paíatla un periódi- 
cu. Lo leimos con guMQ, porqrte de 
+iegr> á luego dej.tb» efrtrever que plu- 
iiirií (liipras y [lairioiaa eran las que 
lo trabajaban en »u confección, l ’or 
lo misino e^peráiiaiut's con alboroto 
el segundo níiinero; pero hé aquí ({be 
nuestras esperanzas quedaron Irustra- 

das , y que la primliiva alegría se 
convirtió en pesadumbre.

De diversos modos se nos ha etm- 
l.idü el mal suceso que originó la sus­
pensión; pero que todos aiunifiestan 
qoe los escritores públictrs, no disfru­
tan de bastantes garantías legales, pa­
ra emitir sus opiniones con franque- 
*a. No decimos esto por el MOMO, 
porque estando éste estatuido en la 
tierra por orden de Júpiter, ¿quién 
pudiera locarle ni un pelo de tu cota? 
Lse dia se viera un aguacero de ra­
yos, que hasta se había de desensillar 
la aristúcrucia.
. 1‘cru dejando á un lado las brava-

las, vamos á seguir el «ainino qw iioa , 
proposiéramos, basta llenar el objeto 

íle este artinilo. Decimos pues, que 
•li Ij suspensión del enunciado F E ­
D E R A L IS T A , procedió de autori­
dad leg itim a, que si se dictó con la  

ley en la mano, que si se observaron 
iBtrictameiiie la's fóritiolis salvadoras 
de la  Inocencia, lius megicanos todos 
deberSn quedar muy complacidos de 
ver renacer el imperio de la justicia. 
Por ella han suspirado luengos liinii- 

pos lia r e , y este suceso fausto los-in- 
cIBltf i  14 congratnlaCKiíi.

Mus, si cumo dicen, no es así, sino 
que motivos llamados de alta polílirs, 
han obscurecidoá ese astro que venía 

á alumbrar á nuestro (tbscuro eniisle- 
rio. Si se ha interpuesto una nube 
ilt-nsa, para cortar la iiitliiencla bené­
fica que se Iraluba dedifundii. Sí 
iaiilandü á los isrravhus en su fu­
ror contra Jesús, sella dicho briisca- 

nieme lolle tulle crucijixe'. eniónti's 
la sociedad ha sido lastimada, y  para 
no und ii con rodeos, ya no ecsijte si­
no paia ejemplo del abatimiento.

En este caso, In administración (sin 
entenderlo) le está dando lono á U 
revcluclon ideal, que mas adelante, 
jiitede lehaccise con diverso curJuv;'.
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P.iffjti", una d i d'«, ósus doctrinas 
*i>n orlodozas, ó l.is d« la nposicion. 
Si lo pnmi.'ro, haiiltí con hechos, y  

quedarán deslruiclaí; l is  teorías, sean 
de la clase y  condición que fueren. 
Si lo segando, lo» golp.-s ilegales no 
desirujeii verdade». i\¡ todo d  po­
der despólioo de [os emperadores ro­

manos, pudo contradecir al evange­
lio. Mataban cristianos á millares; 
pero la esencia de la historia, lejos de 
padecer alieraciun, se foniücaba luas 
y  O las.

E L  AJEDREZ.

CUE.VTO A R A SE .

Reinaba en el Inrtostan nnjñven 
piíocipe, que á pesar de las muchas y  
buenas ciiHÜ.lade» que tenia, no sabia 
defenderse de la funesta influencia  ̂ de 
los Msiinjeriis. No contento con des­
deñar el amor de sus pneblos; lampo 
co vacilaba en dárselos a entender 
Con s il desprecio. Los sacerdotes v 
los filósofos del imperio, le dirigieron 
con esto m livo Juiciosas y  síbia» re. 
flecsiones, qne i  la verdad escuchó 
sin cólera, pero también sin fruto al­
guno.

En vano trabajaron por enseñarle 
que el pueb o es ei verdadero apuyo 
tiel trono, y  qoe éste no ajcü su fonr- 
sw sino de la reunión de las de su» súb­
ditos. Ti.do esto no fuá bastante pu­
ra hacerlo mudar de conducta, porque 
tal estab.i de encaprichado en sus 
ideas. Etiiónces un Brueman llmna.

do Sissa, queriendo probarle de un 
modo palpable é inequívoco, lo ipie 
los otros sáblos ya le hablan recomen, 
dado con bellas teorías, inventó el 
juego del aje irez.

En este Ingenioso parto del enlen- 
dimienio humano, se vé, que siendo 
tan impnriaote la persona dej rey, no 
puede ni atacar, ni defenderse sin el 
ctmcurso y  la cooperación activa y  
bien combinada de las demas piezas. 
Probablemente el .-idagioqiie dice: „en 
el juego del ajedrez, jos loros son mas. 
cercanos á los reyes:”  pane de aque­
lla época. Ello es unto mas verosj. 
mil, cuanto que aquel p.íncipe estaba 
rodeado de nulos conaejenis,y esta es 

I la idea que práciicaraeme se intenta­
ba manifestarle.

Lo cierto es que llegó á persuadirse 
hasta tal grado de la demtwirarion in. 
gecinsa que se le haría en el juego, 
que después de que lo hubo aprnidido 
con perfección, ofreció tefi.riniir su 
conducta. Empezó por niaiiiiestarse 
agradecido, y  así es que ubhgó al 

Bracniun inventor, fi pedir la recom­
pensa que quisiera, súi reserva de co­
sa alguna.

Este, al cabo de muchas y  repetidas 
i*alB!>cÍHs, solamente fe pidió tantos 
granos de trigo, cuantus produjera el 
número de casillas del tablero, miilii- 

plicárdolo» desde uno hasta sesenta y  
y  cusirtr. Semejante peticiem le pare­
ció al rey ridicula, y  tnn des|>reciahle 
por su cortedad, que casi su v!¿ lenta-
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do de retraerse de su pal*bra. Mas 
«I Un, mandó que se hiciera el cálculo 
y  que se le pngara ej resultado, que el 
creía insignificanie.

¡;¡Pert> cuán sorprendido no quedó 
caaii'lo se le dijo que la suma que es* 
raba obli^dn á pagar, escedia de lus 
Jimites de su poder!!! En efecto, pa­
ra salir de uii eniperio tan temerario 
se necesitaban dies y  seis mil trescien 
I )■  ochenta y  ctialfo poblaciones. Es 
to es suponien lo qae tuviera cada una 
veinte y  cutilfo graneros, y  que en ca­
da imi) (le estos se cuntuvieran ciento 
seteiiln y  cuatro mil setecientas seseti- 
■ ta j  diis fanegas de trigo, cada una con 
treinta y  tíos mil setecientos sesenta y 
•ocho granos.

Entonces todavía el Bracmnn se a~ 
pmvechó deesta nueva <icasion para 
manif'-stHrle, que el que gobierne á loe 
ptieldus, debe ser sabio. Que solo así 
podrá impedir muchos lusos que se te 
tiendan. Que solo asi podrá evitar el 
insidlren sorpresas que traigan malos 
resultados, Quu solo así no sacrifíca* 
rá á sus pueblos con compromisos in­
discretos, y  úliimainente, que sin sabV- 
-duria no puede haber felicidad.

l^MotaicoJJ

Jahpti,Ji¿io23 de 183S.

A  las nueve y media de la maüa- 

on lie hoy, á la llegada del ordinario 
de V'eiacrua, ha traído la noticia si- 
guíenlo.

Que en Tuxpan se avistó una goleta 
cargada de cacao, y  que la perseguía 
el bergantín tloqueartor, pero que ha­
biéndose .apTocsimaito demasinda la 
goleta á la playa, fué esta baratía, y 
loa bluqueadores mandaron una lan­
cha para hacerla presa: que á la ss2 nn 
se hallaba (ropa de la república en la 
Costa, y  que visto esto por la lancha, 
se retiró, pero fué para volver con 
otra. Que las dos, con cincuenta 

hombres, se acercaron á la playa ctj. 

mo á medio tiro de pistola, por ii* 
cual nuestra tropa que allí esta­
ba, les hizo fuego, y  que obser­
varon que Iiabían trasladado heridos 
de las lanchas, á una fragata que ha­
bla llegado al ausilin de los bloquea- 

dores, los que en seguida de lo acae­
cido, se retiraron.

E£, tupremo tribunal de justicia del
dcpartaiHenio, (d supremo gobier­
no.

1 ‘or todas partes aparece el triste 

estado á que se vé reducida la repú­
blica niegicati». En el periódico ju­
dicial, titulado: La Témis, se lee una 

ecsitaeion del gobierno al tribunal su­
perior de este departamento pata la 
prontitud en el despacho de las causas 
criihifiales. Tal paso, si fué oporta- 
no para cubrir una respiMisabilidad tio- 
niiiial, no fué muy á propósito, si se 
atiende á la respuesta que se debió es­
perar.

En efecto, la que dá dicho tribunal
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fs  M|iunlo<a para IjsIib'iesilM públi­
cas, porcjiia rn pila se ccmiiene un epí- 

lunie del esladn fdid! de h  siiminisira- 
ci'id, en sus riiinos mas esenciales. Se* 
gim él, el edificio amenaza prócsinia 

tuina. Ya el S.insuo del cenltaliímo 
des4uició las columnas del (enipio, y 
tildo va á quedar sepultado bajo sus 
tuinas. Unos por amigos y  otros por 
enemigos, nadie debe escapar de tan 
dcsheclia tormenta.

Si no nos equivocamos, sobre dos 
ejes gira la coniesiacion dol supremo 
tribunal, de quien nosocup imos. Fal­
ta de legislación, y  falla de liacienda. 
Se Piuicnde que con sus correspon­
dientes corolarios. Sobre lo primero, 
iniiica claramente que el mal en la ad- 
niiiiiíiracioo de Justicia, no consiste en 
los honibres, sino en las cns.is. Por 
que, ¿qué pueden hacer aquellos, si las 
leyes necesitan de reformas radicales? 
¿yué, si hay falla de códigos, y  prrn- 
cipalmcme de procedimientos?

Puis no este solo el mal'que lamen, 
tan, sino que aun después de vencádns 
esas dificulladis, los gefes militares 
b.iceri iliisorias his seiklenclus, Cunmu. 
tiodoUs aibiirariomente, y  quitándo­
les «1 influjo moral consistente en la 
iiifalibilidad. Por otra parle, esponen 
lo nulo de l,.s autoridades políticas, 
por el poco ó ningún ausilio que se les 
presta.

Puis todavía falla la parte mas las­
timosa, y  es que esos mi,mos Itombrfs 
dodicadus única y  escl-jsiiaui. nte á lu j

aibninlstraeion de justicia, carecen de 
subaisleiicia, pues que no se les pagan 

sus sueldos. Esta retención, dicen: 
„parece se ha erigido en sistema. ¿Y  
podrá obligárseles á que paguen de su 
bolsillo siquiera un escribiente y  uri 
ministro ejecutor que aprehenda á un 
reo, ó que cite i  comparecer á uii les- 
tigor”

A nuestro juicio, le sobra razón al 
supremo tribunal de justicia. Si no. 
sotros nos hubiéramos hallado en el 
caso del señor ministro de lo interior, 
5 buen seguro que le hubtéramos tocar 
do la ropa á eso» señores golillas. 
|Cáspiia,y si saben defenderse! Ella 
con dulzura y  puleriiud de idiomaj 
pero han dicho mas en pocas líneas, 
qpe el MO.MO cun lodos sus retobos,.

SISTE.M.V FEDEFt.AL.

Con la constitución de 824 se vie­
ron desarrollar en moiuentos, y  simul- 
lineaniente el espíritu públioo y  to­
dos los elementos de pros;>eridad na­
cional. En el inomenio de su promul* 
nación, pulularon por lodiis panes las 

reformas locales. Consiiiuciooes aná­
logas á las ecsigencias de los pueblos. 
Establecimientos científicos en pro de 
la ilustración, y mejora de la moral. 
Edificios materiales, útiles y  de ador* 
no. Se crearon inteieses que ligaban 
á los ciudadanos con la fegivlacion. 
Finalmente, se empezaron á gustar los 
frutos de una indepenJeiKÍ.i, que has*
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ta allí holiÍH SíJn puramente nominal.
Como p ir encanto se advlnió la 

mudanza df l.i escena políiica, y  lias, 
la en las poblaciones que parecían mas 
insigniricantes, se establecieron socie­
dades pujiiiliresque fomentaban eles- 
piriiu público. Los hombres que sa* 
lierun de la triste esfera de vasallos, 
fjeron elevados á la clase de ciudada­
nos libres. ICsii's que tenían inmedia­
ta la prolerciun de los nuevos sobeia. 
DOS constitucionales, en ellos mismos 
encontraban apoyo, srbíti ios para em­

prender y  estimulos para desarrollar 
el géiiio.

Dividida la nación en fracciones lio- 
mogéneas, cada una de his parles que 
resultaron atendía mejor y ponía roa* 
no d Ihs reformas saludables, y b las 
ecsigencias locales, Mas no por esto 
dejaban todas juntas de formar un lo­
do compacto, que era el que componia 
ii una gran n icion. Q iedó esta por 
supuesto íntegra en todas sus parles, 
pues que [a novedad no pasó de la es­
fera legisluiiva, y  sin mear á la gens- 
ralidail.

Hubiera sido de desear que se le 
concediera mas esiensimi ni poder lo­
cal, purque ese sería un elemento mas 
sólido de subsisteiioia. Sin embargo, 
si hubiera obrado la buena fd de paite 
dni gobieriin genenil, la c.aila magna 
se hubiera refonnariu tranqiiilaiiienie, 
y  subsanados algunos defectos, hoy 

haría sin dispuiii la fclieidad de los 
nicgicaiius. A  Ih vez quo destruida, 
quidurun sepultadas las libertades pú

blicas, y  comenzó la era de las des­
gracias, cuyo término no es fácil pro­
veer.

Cuán responsable no es A Dios, á 
los megícanos, esa facción desorgani­
zadora, que invocando el santo nom­
bre de la religión, profanó ej altar de 
la patria. E lla puso en tugar de la 
legislación, el capricho y  la arbilnirie- 
dud; y  en lugar de la diclia de los pue­
blos, el homicidio, el hurlo, el perju­
rio y  loilu clase de inniuralidad y  d« 
hipocresía la mas criminal. La ser­
vidumbre ha sustituido a la libertad, y  
el genio del mal preside á la suerte 
infortunada de los descendientes de los. 
.Aztecas.

¡Oh non ra hubieran visto sus ojos 
una meiaoiórfosis tan Incuiosa! No 
resemirian tos niales que los agoviaii, 

y  los que les fallan que sufrir. A  U. 
menos, segim el estado actual de la ro­
sa pública, si hustl hoy ha sido el 
pueblo azulado con ramales, mas ade­
lante lo será Con serpientes, poique 

tal es el furor aristocráiiai, Solo fal- 
tabú para cumpIcnienUi de desgincia», 
una guerra esltangern, y  ya está em­
prendida con la potencia mas podero­
sa de la Europa. Aioríe min ieris.

El. xaozvxo.

Me.'tioo, Julio 28 de 1SS8.

El gobierno de Mi'cico debió evi­
tar la guerra ion la Eiancía, aun á
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costa di! los mn« ppnosns sacrifirin;*, 

porqup dp oiro modo, ni di ftpnrlesu 
causa personal, ni In de la nación. No 
es est" un |pt>rrma avoniiirado, sino dt¡ 
tal consistencia y  fortaleza filosófica, 
qui* su rcsijiucioQ práeiica vá á ser 
stnstbie eu lotli.s sernido». Un estado 
comparativo entre las dos partes con­
tendiente», bastaria para probar la 
proposición; y sin embarco daremos 
otras razones, y <jue el pueblo jozgue.

Suponiendo tjue el actual bloqueo 

de los puertos de la república, no dé 
un paso adelante, siendo miiv verosí­
mil que lo haga. ¿No es verdad que 
lis de tener algún término? Pues 

bien, juzguemos racionalmente cual 

podrá ser. Mas para no equivocarse 
con dislates que solo pueden caber et; 
calaberas vacías de sesos, es nretiesier 
apartarnos de invocar la aliaos» del 

vómito prieto y la de los mosquitos, 

porque ni *on estos dignos aliados de 
los megicanos, ni bastante» para ate­
morizar t  una nación guerrera. Kn 
el Egipto, en Argel, en lai islas cari­

bes, en Nueva Orleans, en las costas 
del Asia, en el cabo de Buena Espe­
ranza, y  para no cansarnos, ¡lor todo 
el niunilo ván las espediciones euro­
peas, Nunca las ha contenido la 
temperatura, porque si algunos milla­
res ntueren, otros los reemplazan, 
f.uando una potencia de esas empren­
dedoras se propone un fin y  lo ejecu­
ta, es después de hubi r̂ hecho un vía- 
ge filüsóiko, no solo sobre la carta

geográSíOj sino sobre h  historia en 
lodos -sentidos. No hny pues que pen­
sar que Ies cojan cío nuevo las etifer- 

medade» endémicas, y  que no se en* 
iraron en el cálculo «de las combi» 
naciunet.

Esos son pensamientos putamente 
españoles, porque tío podi.in prodn- 
cir otra cusa los ingenios oprúnidci» 
por los blanqui-negros. Así resulta 
que el modo de quitarse de encima se. 
racjanics compromisos, es con la fuer- 
za, y  en donde no I-i hay, con los ac­
tos de deferencia. Pero vamos á en­
trar ahora en la cuestión principa!.

Hemos dicho qne et gobierno al a<l- 
mhir la goerra con la Francia, no de. 
fiende su causa persona |, ni de la na. 
cioit. No la personal, porque se ha 
puesto en una posición muy desagra­
dable y  siim.omente falsa. Suponga­
mos que manan-» entra en iransaciones 
á mas no poder. ¿No es verd.id que 
entonces se le echará encara la inep­
titud por nohsberlo intentado oporlu- 
nameirte, y  con menos pérdidas?

Ni se diga que este acto sería meri­
torio después da haber salvado el ho­
nor nacional, porque este no consiste 
en destruir á la sociedad por un cálcu­
lo errado torpemente, y  por una re- 
trogradacion al mismo punto de donde 
se periíó; sino en conservar ilesa la 
libeilad, la indepeiidencja, y los de. 
mas compromisos sociales, sin dar lu­
gar á reclamaciones que produzc-in 
conílieiüs, que se contestan primero 
Co;i arrogancia y luego con humildad.
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n<5 aquí ptiPS, que en tal erecto, la 
marcba de la administración, necesn- 
riamente ha de ser vituperada, y  debe 
acarrear sumn desconcepto á l.is per 
socas que la componían. Do cousi- 
guienie, la causa propia queda desvif 
tuada, y  perdido cl concepto y  *| 
prestigio de que deben, disfrutar los 
giibernanies. Por imbécil que se su 
ponga al pueblo, debe hacer reflecsio 
iie< ei) un asunto de tanto Interes, y  eii 
que no se pueden ocultar las provi­
dencias.

Pero se dirá que el'gobierno, rrun- 
ca lia iuleniíido defender causa pro­
pia, por mas que se liaya asegurado 

que la guerra es puramente contra él 
y  no contra la nación. Nosotros se 
lo permiiimos sin conceder, y  aunque 
nadie lo eren, por entrar á dilucidar 
el otro eslremo. Este consiste en el 
userto de que la gu; rro actual, no dê  
fiende .1 la riaciori.

Los funduim-iilos principales en que 
nos apoyuinoi, son en que no se deben 
recoger ningunos bienes, sino toda 
clase dentales. En piinier lugar, la 
pérdida de los ingresos es irreparable. 
No solo en el tiempo que dure la ki. 
tercepcion del comercio, sino en el que 
debe transcurrir para que vuelva á 
organizarse, y  que se pongan lus giros 
en corriente.

Esta pérdida que debe ascender á 
muchos millones ile pesos, acaba de 
darle un golpe rnorlal á la república, y 
de que no puede convalecer en mu­

chos años. Pero no es este solo el

mal que debe producir, sino que sien­
do preciso hacer sustitución de los in­
gresos con itensiories onerosas, esta s 
arriiinarj indefectiblenicnie á las pocas 
fortunas que liun quedado. Agovia- 
rán al pueblo mas de lo que se halla, 
y  s¡ no han acabado ya con su pa. 
ciencia, es acaso porque heredó la 
milagrosa esloicidad del santo Job.

Por otra parte, las naciones estran- 
geras que observan nuestra debilidad, 
y  lo peor de todo la falta de cálculo 
para saberla ocultar, juzgarán de ,Mé. 
glco y de su gobierno, lo que de la 
Abisinia y  de su Preste Juan. En es­
te caso la patria no puede tener bue­
nos resultados, ni quedar garantida 
contra intentonas re|ieiidas. Pero lo 
que hay de mas particular es, que no 
lenieodn potencia para repeler la fuer­
za con lu fuerza, nos sobren arrogan­
cia y  decisión estemporáneas y  no 
muy cuerdas.

Dicen de una muger que ya se esta­
ba ahogando, sumergida hasta la ca­
beza dentro de un pozo. Su desgra­
cia la ori|inó el haberle dicho piojen­
ta áolra cun quien tuvo una riña. Pe­
ro tal era su condición, que ya que tn 
podia hablar, sacaba las manos, y  ha- 
cía el ademan de estar m.itando piojos 
como para repetirle á su contraria que 
se estaba en lo dicho. A l cubo la 

pobre tonta pereció, dando lu vida k 
ferias de palabras. Y ¿qiii-rrémus 
imitar este ejemplo, esperando el mis­
ino resultado.’

Cien: pues supuesto que no pode-
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wos siillr (le t.i cima en que nos vé- 
ino» pieci{)>líido9, sino por medio de 
lina fompüsicion, y  que esta al cabo lia 
de ser el mejor paniiloque saquemos 
lie la actual guerra, la prudencia acón* 
sejabn emprenderla desdo los ])rinieros 
pasos. No dar lugar ú lo que 3 ’a se 
siente, y  evitar lo que falta para la 
conclusión del diama. Lncierlues 
que ya la nación penlió, y  que mas 
adelante sus compromisos deben au­
mentar.

Funesto es el pronÓMÍco; pero in­
defectible. EnlóncfS saldremos can­
tando como la bruja: „ Y  domingo 
siete.”  ¿Pues qué remedio pudiera 
encontrarse, si no jiara resarcir los 
perjuicios que ya so infirieriin, á lo 
menos para evitar ios que se esperan.  ̂
E iú n  ico que nosotros enrünlraAins''ct 
proclamar la L IB E U T A D  eo lodet 
sentidos.

Esto sera lo único que mejórela 
o|)inion que tenemos perdida. Esto 
lo que neutralice la acción de las na- 
riimes mercantiles, que aspiran á la 
seguridad de lus empresas. Esto l i  
que forme la afluencia de especolado- 
res, que acabará por convertirlos en 
ciudadanos npreciables, por todos tí­
tulos. Esto |o que cerrará la puerta 
tk nuevas reclamacionea, y lo que lia­
rá dulcificar á las presentes. Esto por 
líltinio, lo quercsigen la políiicn, la 
cunveaiencia, y  h s  luces del siglu.

A V ISO S.

T A B L E T A S  traspircnle» para a~
prender áeteribir tin maeitro y  si>
paptl.

"H J^STA invención, de las mas Inge* 

niosas de! cniendimienlo huma* 
no, reúne la econumia y  la facilidad 
de aprender. Consiste en una colec­
ción de cuarenta y  dos muestras, y  de 
una tableta trasparente, sobre la que 
se escribe piiniéndula subie una de 
las espresadas muestras. E s  inaltera­
ble, se luvk con agua y  se enjuga con 
ao lienzo pata que vuelva á servir 
basta un itúmera indefinido. E s U 
cosa mas recomendable y principal* 
mente para los lugares eu duode no 
hay maestros. Se venden por el pre­
cio de 3 pesos en lu Crblnleiia de la 
I . “  calle de Sto. Domingo núm. 1 1 , 
y  en librería de Calvan, putul de 
Agustinos.

G K A N  R IFA .

I j iL  apoderado de la C ASA de ve- 
! i  eindud, situada en la calle de 

Santa Ana, que lia Houuciado por avi­
sos públicos la rifa de esta linca, p<ua 
H dÍH 3 del piócsimo Agusiti, pi,r la 
de Nuestra Señor,-) de G'iaii«liij,i.^ 
ne U swi-Stccion de |>»riie!p»r qae-eii 
tá rrsueliíi a veiilicarl i, aun cuunilo 
se le quedeim iiúineio cuiisiiiembb- de 
bíHrtes: y  se apresura á mimifefcíffo a 
lea áMeorsaéoo, jxirii qoe liHy» ia  e«. 
prosuda illU'iigencia pued.io loMar las 
HceiiHies que giiileii.— .llegico, julio

i:« li 'IS .— D. A.

MEXICO; lB3S.— Jiipreif¡por Lu it ]l-:rá ia , caVe de Sa- Scbatlian n. 7-.
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